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del olivar avanza imparable
aunque sigue encontrando dificultades en olivares tradicionales de varios pies y en pendientes elevadas

Los vibradores de
troncos siguen siendo las

máquinas más
importantes en la

recolección mecanizada
del olivar. En estos
momentos, se está

avanzando mucho en los
diferentes sistemas de

recogida una vez vibrado
el árbol, abarcando

desde las lonas en el
suelo o los sistemas de

paraguas hasta
complejos sistemas de

barredoras-aspiradoras-
limpiadoras en el caso de

recoger la aceituna del
mismo suelo.
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n los últimos años se
está produciendo una
mecanización creciente
de las operaciones de
cultivo y recolección del

olivar por la reducción de costes
que implica la mecanización y la
dificultad para disponer de
mano de obra en momentos crí-
ticos, especialmente en la reco-
lección.

Dentro de la mecanización
de la recolección, los vibradores
de troncos siguen siendo las
máquinas más importantes. Un
número considerable de fabri-
cantes actúan en el mercado, lo
que dificulta la elección de la
máquina adecuada para cada
explotación. A ello se une la pro-
liferación de vehículos que incor-

poran la pinza vibradora como
una herramienta más dentro de
sus posibilidades de trabajo y
los autopropulsados.

La utilización de paraguas in-
vertidos, la mecanización del
movimiento de mallas, la reco-
lección de la aceituna del suelo y
de las plantaciones superinten-
sivas y el empleo de máquinas
personales (vibradores, sopla-
doras, etc.) completa una exten-
sa gama de máquinas y opera-
ciones mecanizadas que con
vierten la recolección de la acei-
tuna en un reto para agriculto-
res, técnicos e investigadores.
Un aspecto previo de importan-
cia capital es la preparación del
suelo para la recolección, espe-
cialmente en los sistemas des-

Foto 1. Vibrador unidireccional montado en tractor.

compuestos mediante el uso de
rulos compactadores que traba-
jan la zona de goteo del árbol.

En los olivos tradicionales de
varios pies no es posible el uso
de equipos integrales de reco-
lección, acudiendo a sistemas
descompuestos para el derribo y
la recogida, lo que dificulta y en-
carece la recolección; sin em
bargo, en las plantaciones de un
pie se pueden usar vibradores
con paraguas recogedores, y en
las superintensivas, cosechado-
ras con túnel de vareo derivadas
de las vendimiadoras. En nue-
vas plantaciones, es clave la
elección del marco adecuado
porque la tendencia a densida-
des elevadas, aunque favorece
la producción en los primeros
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años, compromete la mecaniza-
ción a medio y largo plazo, y es
necesario realizar podas que
ayuden a la recolección facilitan-
do el acceso al tronco de los
equipos de derribo y recogida y
eliminando las zonas donde no
Ilega bien la vibración para evitar
el vareo complementario.

Mecanización del derribo

Salvo en olivares marginales
o en casos excepcionales, ac-
tualmente está plenamente ex-
tendido el uso de vibradores
para el derribo de la aceituna.
Se clasifican, en función de la vi-
bración que generan, en unidi-
reccionales, multidireccionales
y orbitales.

Vibradores unidireccionales
Están basados en un siste-

ma biela-manivela, pueden ir
acoplados al tractor (foto 1), em-
pleándose en troncos de olivos
jóvenes o en ramas principales,
o pueden ser de uso personal,
manejándolos un operario que
se los cuelga en forma de ban-
dolera ( foto 2). Éstos, que se
aplican fundamentalmente en
ramas secundarias, se utilizan
en explotaciones pequeñas, en
olivos jóvenes, para evitar per-
der días de recolección cuando
el terreno está intransitable
para los equipos acoplados al
tractor o autopropulsados y
como vareo complementario
para agotar el árbol. Tienen una
eficacia de derribo elevada al
aplicar la vibración cerca del fru-
to, pero su inconveniente provie-
ne de los efectos que provoca la
exposición a los altos niveles de
vibración que generan al opera-
rio.

Vibradores orbitales y
multidireccionales

Están basados en la acción
de una o dos masas excéntricas
respectivamente, se aplican
principalmente al tronco y, en la
mayoría de los casos, se aco-
plan de forma frontal al tractor,
facilitando la labor del tractoris-
ta. Los equipos que se colocan
en la parte trasera son recomen-

Foto 2. Vibrador unidireccional de uso personal o de "mochila".

Foto 3. Vibrador de montaje trasero.

Foto 4. Vibrador trasero colgado.

dables para olivos de un pie y
trabajan arrastrados, desplazán-
dose linealmente en las calles
(foto 3). Su montaje sobre el
tractor es muy fácil, como un
apero suspendido, y algunos
permiten el acoplamiento delan-
tero en tractores con tripuntal y
toma de fuerza frontal. Aunque
también hay diseños indicados
para olivos de varios pies en los
que la pinza cuelga suspendida
de un pórtico tipo grúa y se colo-
can sobre los troncos de los oli-
vos de varios pies ayudados por
un operario ( foto 4).

La tendencia actual es utili-
zar vibradores orbitales ( foto 5),
ya que obtienen mejores resulta-
dos de derribo en árboles de ta-
maño pequeño y mediano, que-
dando reservados los multidi-
reccionales para árboles más
grandes. Asimismo, es reco-
mendable utilizar mayores fre-
cuencias de vibración y limitar el
tiempo de vibración del árbol. En
ensayos realizados para deter-
minar la caída de aceituna en
función del tiempo de vibración
(Blanco et al., 2004), se obtiene
que aproximadamente doce se-
gundos son suficientes para de-
rribar el 90% de la aceituna sus-
ceptible de ser derribada. Un pe-
queño porcentaje siempre que-
da en el árbol y por razones eco-
nómicas y de daño al olivo no es
conveniente agotarlo, por lo que
son preferibles dos vibraciones
cortas, de unos seis segundos,
que una prolongada. Este tiem-
po disminuye con la fecha de la
recolección, ya que también se
reduce la fuerza de retención del
fruto a la vez que aumenta el ín-
dice de maduración ( cuadro I).

EI diseño de la pinza del vi-
brador tiende a situar las masas
excéntricas cerca de la zona de
agarre al árbol (foto 5) para evi-
tar movimientos indeseables du-
rante la vibración que puedan
dañar la corteza y las propias al-
mohadillas de la pinza. EI siste-
ma de agarre suele ser de tipo ti-
jera, que asegura el agarre en
troncos con formas irregulares,
o con tres puntos de apoyo, que
es sólo aplicable a troncos cilín-
dricos.
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Foto 5. Vibrador orbital con masa próxima al tronco.

EI sistema hidráulico del vi-
brador posibilita todas las ma-
niobras de acercamiento al tron-
co, agarre y vibración, incorpo-
rando de forma casi generalizada
en todos los modelos nuevos el
control y accionamiento median-
te electroválvulas y en algunos
sistemas para atenuar los transi-
torios de arranque y parada.

Vibradores autopropulsados
Los vibradores autopropulsa-

dos son similares a los acopla-
dos al tractor; su principal venta-
ja es la gran movilidad que tie-
nen, gracias a su transmisión hi-
drostática, sobre todo si son de
tipo triciclo o giran ambos ejes
(foto 6). Su elevado valor de ad-
quisición hace que sólo sean ren-
tables en grandes explotaciones
o para empresas de servicios.
Otros inconvenientes, como su
falta de homologación, que impi-
de su salida a carretera, o su ex-
clusividad para trabajar en reco-
lección, están en algunos casos
en vías de solución, utilizándose
también para distribución de
agroquímicos, transporte, labo-
reo ligero y accionamiento de
máquinas por la toma de fuerza.

Organización del trabajo
Un tema clave en la recolec-

ción con vibradores es la organi-
zación del trabajo. Los retrasos
que el movimiento de mallas oca-
sione al conjunto tractor-vibra-
dor, o vibrador autopropulsado, y

todas las maniobras innecesa-
rias que generen tiempos muer-
tos, suponen un incremento del
coste de la operación que al final
de la campaña puede ser impor-
tante. La única solución es esta-
blecer un método de trabajo co-
rrecto que permita la total coor-
dinación cuadrilla-máquina. Esto
es fundamental en olivos tradi-
cionales en los que la existencia
de varios pies por árbol y la difi-
cultad para la transmisión de la
vibración implican un aumento
en los tiempos de trabajo. En el
cuadro II se muestran los tiem-
pos de trabajo y capacidades de

vibradores, acoplados al tractor y
autopropulsados, con cuadrillas
auxiliares para el manejo de lo-
nas, en olivos de tres pies.

Otras máquinas para el derribo
Actualmente, otras máqui-

nas (cargadoras telescópicas,
cargadoras compactas, etc.) de
utilización en actividades diver-
sas y no exclusivamente agríco-
las y diseñadas para utilizar va-
rias herramientas de trabajo in-
tercambiables están incorporan-
do vibradores de troncos para la
recolección de la aceituna como
una opción más. En algunos ca-

CUADRO I.

TIEMPO DE VIBRADO EN FUNCIÓN DE LA FECHA DE RECOLECCIÓN
(VARIEDAD PICUAL EN LA CAMPIÑA DE CÓRDOBA).

Fecha 5 nov. 19 nov. 13 dlc.

Fuerza de retención tlel fruto (N) 5,35 4,43 4,22

Índice de maduración 2,86 3,44 3,80

Tiempo (segundos para 90% de derribo) 14 12 10

CUADRO II.

TIEMPOS DE TRABAJO Y CAPACIDADES DE VIBRADORES ACOPLADOS
ALTRACTOR Y AUTOPROPULSADOS

Parámetro Acoplados Autopropulsados

Tiempo vibrado (s) 23,55 13,49

Tiempo movimiento pie-pie (s) 25,7 21,97

Tiempo movimiento pie-árbol (s) 37,5 29,25

ha/h 0,118 0,283

Pies/h 38,63 97,75

Árboles/h 12,76 31,40

recolección

sos, su dirección, con giro en am-
bos ejes, facilita la maniobrabili-
dad.

La gran cantidad de marcas
de vibradores que hay en el mer-
cado hace que la selección por
parte de agricultores y técnicos
sea difícil, y más cuando no hay
un conocimiento claro de sus ca-
racterísticas de funcionamiento.
Sólo la fabricación y ensayo de
estos equipos siguiendo procedi-
mientos normalizados puede dar
respuesta a esta cuestión.

Otras máquinas que se utili-
zan en el derribo de la aceituna
son peines de plástico que gol-
pean directamente la aceituna
mediante un movimiento de vai-
vén (foto 7) en una especie de va-
reo mecanizado. Cada unidad
está constituida por dos peines
colocados en el extremo de una
pértiga que es dirigida por el ope-
rario a todos los puntos del árbol
donde hay fruto. Su acciona-
miento puede ser neumático e in-
dividual, el operario Ileva el coni-
presor en forma de mochila, o
puede haber varios acoplados a
un compresor arrastrado por el
tractor o disponer de motor pro-
pio.

Mecanización de la recogida

Una vez derribada la aceitu
na sobre las mallas (foto 8), la
recogida puede realizarse ver-
tiendo el contenido en el cazo de
una pala cargadora que, poste-
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riormente, descargará en un re-
molque ubicado en la cabecera
del tajo. Otra opción es deposi-
tar la aceituna de las mallas en
otras más pequeñas, Ilamadas
faldillas, que están reforzadas
en los vértices y cogidas por cua-
tro anillas, situadas en el centro
de las calles a la espera de su
recogida por un tractor con grúa-
pluma trasera y que, además,
Ileva el remolque. Alternativa al
sistema manual son los remol-
ques de mallas, raramente utili-
zados en las zonas productivas
de Andalucía, que recogen y ex-
tienden las mallas mediante mo-
tores hidráulicos o sistemas me-
cánicos, vertiendo los frutos en
la tolva que hace de fondo del re-
molque ( foto 9). Por otra parte,

la búsqueda de técnicas simila-
res a los paraguas con posibili-
dad de uso en olivos de varios
pies ha Ilevado al desarrollo de
lonas plegables tipo paraguas.

cogida ^

Se utilizan vibradores de
troncos que incorporan una es-
tructura de recepción a modo de
paraguas invertido cuando está
extendida ( foto 10). La aceituna
recogida es almacenada en una
tolva situada debajo del vibra-
dor, que una vez Ilena se vacía
directamente en un remolque o
en faldillas que después se des-
cargan en él.

Exceptuando las máquinas
utilizadas en olivar superintensi-

Foto 7. Sacudidores individuales de accionamiento neumático.

Foto 8. Derribo sobre lonas con vareo complementario.
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vo, este sistema es lo más pa-
recido a una cosechadora inte-
gral de aceituna. Su aplicación
está restringida a olivos de un
solo pie, teniendo como inconve-
niente la imposibilidad de reali-
zar el vareo complementario,
aunque algunos paraguas tie-
nen aperturas por las que se in-
troduce el operario para tal fin.
Cuando puede utilizarse es, pro-
bablemente, el mejor sistema.

Recolección de la aceituna
del suelo

Cuando la cantidad de acei-
tuna que ha caído de forma na-
tural es considerable o se derri-
ba directamente sobre el suelo,
se utilizan máquinas para agru-
par la aceituna y, posteriormen-
te, recogerla y limpiarla. Estas
operaciones, que pueden efec-
tuarse con equipos descom-
puestos (barredoras-hilerado-
ras, recogedoras-cargadoras y
limpiadoras) o compuestos (ba-
rredoras-cargadoras o cosecha-
doras de aceituna del suelo), exi-
gen la previa preparación del
suelo mediante rulos compacta-
dores. Su característica común
es que deben tener poca altura
para introducirse debajo del ár-
bol y que es conveniente, en mu-
chas ocasiones, ayudar su ac-
ción mediante sopladoras que
saquen la aceituna de la zona de
goteo ( foto 11).

Pueden ser mecánicas, efec-
tuando el barrido mediante el im-

Foto 9. Remolque con mallas recolectoras.

Foto 10. Vibrador con paraguas.

pulso que reciben los frutos por
el choque con algún elemento
mecánico, ya sea una lona o
unos flecos más o menos rígi-
dos, en las barredoras-hilerado-
ras (foto 12), o cepillos que gi-

Foto 11. Barredora recogedora con la aceituna sacada del pie del olivo.
^

ran en sentido contrario a la
marcha, en las barredoras-reco-
gedoras; y pueden ser neumáti-
cas, en cuyo caso se genera el
impulso de la aceituna por una
corriente de aire. En las barre-
doras-recogedoras neumáticas
la corriente sopla la aceituna
(sopladoras) o la aspira (aspira-
doras) ( foto 13) hasta una tolva
interior donde se almacena y
luego se vierte sobre una lim-
piadora. Algunas aspiradoras in-
corporan los mecanismos de
limpieza para evitar el transpor-
te de gran cantidad de impure-
zas (piedras, tierra, etc.).

La combinación de barrido
(con dos cilindros de eje vertical
que introduce la aceituna hacia
el centro), recogida (mediante
aspiración) y limpieza ( foto 14)
permite mejorar los rendimien-
tos de campo, principal proble-
ma de estas máquinas debido a
su pequeña anchura de trabajo.

La calidad del aceite es la
víctima de estos sistemas de re-
cogida y, aunque en ocasiones
es más rentable abaratar el pre-
cio de la recogida que buscar la
calidad del aceite, éste debe
ser uno de los objetivos funda-
mentales de la recolección.
Para atenuar estos problemas,
se usan las limpiadoras de cam-
po, que algo mejoran pero que
no consiguen una calidad del
fruto equiparable a la del árbol.

Olivar superintensivo

Estas plantaciones se reali-
zan con 1.700 a 2.500 olivos
por hectárea, con marcos com-
prendidos entre 3,5x1,7 y
3x1,33 m, con un sistema de tu-
torado y tendido de cables para
soportar las plantas, siguiendo
una técnica similar a la de la vid
en espaldera, de la que se adap-
tan muchas técnicas de cultivo y
recolección. EI principal proble-
ma es el control del tamaño del
árbol y la duración de la planta-
ción. Aunque en el pasado se ha
cuestionado su viabilidad econó-
mica, actualmente está muy ex-
tendida la opinión de que puede
ser competitivo frente a una
plantación intensiva.

En la recolección se emple-
an máquinas adaptadas de las
vendimiadoras (foto 15). Cons-
tan de un túnel, por el que se
hace pasar la línea de árboles,
donde se dispone el mecanis-
mo de vareo, formado inicial-
mente por bastones de material
plástico con movimiento osci-
lante y en la actualidad, por ba-
rras arqueadas. La aceituna de-
rribada cae al fondo retráctil del
túnel que las recoge y, a través
de cintas transportadoras y no-
rias formadas por escalones fle-
xibles y deformables, las condu-
ce a las tolvas, que una vez Ile-
nas son volcadas sobre remol-
ques o camiones. Son máqui-
nas autopropulsadas con trans-
misión hidrostática que dispo-
nen de un sistema de cilindros
hidráulicos de elevación y com-
pensación lateral para trabajar
en pendientes laterales de has-
ta un 30%.

Contlnun en peg. 78 ►
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Foto 12. Barredora-hileradora mecánica.
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La mecanización de la reco-
lecclón del olivar avanza de
modo imparable en las explota-
ciones productivas; no hay que
olvidar que en la mayoría de los
sistemas de recolección el cos-
te por kilo es inversamente pro-
porcional a ella. No obstante, si-
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gue encontrando dificultades en
los olivares tradicionales de va-
rios pies y en los situados en
pendientes elevadas. Los fabri-
cantes nos ofrecen una gran va-
riedad de equipos: manuales,
descompuestos, autopropulsa-
dos, cosechadoras, que pueden
ayudar en la práctica totalidad
de las explotaciones, aunque en

Foto 14. Barredora-aspiradora-limpiadora neumática.

Foto 15. Máquina para recolección de aceituna en olivar superintensivo.

las más pequeñas sólo los pri-
meros equipos pueden ser ren-
tables. Las empresas de servi-
cios están teniendo un papel
preponderante en esta recolec-
ción, sobre todo en fincas me-
dianas y grandes, y son el princi-
pal vector de innovación.

Por otra parte, hay que pen-
sar en la mecanización a la hora
del diseño de las plantaciones y
a la hora de su manejo, sobre
todo efectuando podas que fa-
vorezcan la recolección, y no ol-
vidar que por razones económi-
cas hay que dejar parte de la
aceituna en el árbol y que pue-
de ser conveniente renunciar a
operaciones como el vareo
complementario y a la recogida
de la aceituna caída antes del
derribo. ^
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